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 Faltando ya alrededor de dos meses para terminar este Año dedicado a San José, debemos dar 
infinitas gracias a Dios y al Papa Francisco por haber tenido esta iniciativa tan maravillosa de dedicar 
un año a nuestro Santo Patriarca, y habernos dado así la oportunidad de conocerlo un poco mejor, y 
admirar de corazón a este Santo tan grande y tan especial, que tanto hizo por Jesús y la Virgen María 
y tanto hace por nosotros hoy, siempre siguiendo su estilo silencioso y escondido pero eficaz. 
 Aprovechemos lo que nos queda de este Año para meditar más sobre la figura de San José y 
para ser cada día más devotos de él. ¡Probemos y veremos cuánto fruto traerá a nuestra vida y a la de 
nuestra familia una verdadera devoción a San José! Y los primeros en alegrarse serán Jesús, Nuestro 
Señor, y la Santísima Virgen, que en el cielo siguen amando a San José tanto como lo amaron en la 
tierra, cuando él los cuidaba en la casita de Nazaret. 
 Como bien dice el Papa Francisco al final de su Carta Apostólica para el Año de San José Patris 
corde (8-12-2020): “No queda más que implorar a San José la gracia de las gracias: nuestra conversión” 
(n.7). Que ese sea el gran fruto de este Año de San José, que nos ha tocado vivir en tiempos de 
pandemia, con todo el dolor y los problemas que ésta ha traído al mundo: ¡nuestra conversión del 
corazón! Para que, como dice el Papa, ¡“salgamos mejores de esta pandemia”! ¡Más unidos a Dios y más 
solícitos del prójimo! 

El programa que seguiremos en este mes de octubre, Dios mediante, es el siguiente: 
 

I. 6 Oct.  Las enseñanzas de los Santos sobre San José (siglos I-X) 
II. 13 Oct.  Las enseñanzas de los Santos sobre San José (siglos XI-XVI) 
III. 20 Oct.  Las enseñanzas de los Santos sobre San José (siglos XVII-XIX) 
IV. 27 Oct.  Las enseñanzas de los Santos sobre San José (siglos XX-XXI) 

19 de octubre  Hora Santa en honor a San José 
 
 

A. LAS ENSEÑANZAS DE LOS SANTOS SOBRE SAN JOSÉ (SIGLOS I-X) 
 

SIGLO I 
 
- En este siglo encontramos los textos más fundamentales e importantes sobre San José: los que nos 
ofrece el Nuevo Testamento. Ya los vimos en mayo cuando hablamos sobre San José en la Sagrada 
Escritura. Recordemos sólo los versículos que lo mencionan explícitamente: 
- San Mateo: 1,16; 1,18-25; 2, (11).13-15; 2,19-23; 13,55. 
- San Marcos: 6,3 (indirectamente, al llamar a Jesús “carpintero”). 
- San Lucas: 1,27; 2,1-7.15-19; 2,21; 2,22.27.33.34.39; 2,41-52; 3,23; 4,22. 
- San Juan: 1,45; 6,41-42. 
 

SIGLO II 
 
 Empezando probablemente por San Justino (+165), los Padres de la Iglesia van a referirse a 
San José de manera muy positiva. He aquí algunos Padres importantes y algunos de sus enseñanzas 
sobre San José. 
 



1. SAN JUSTINO MÁRTIR (+165) 
 
- La duda de S. José aclarada por la visión del ángel que se le apareció y le dijo “cómo lo que ella llevaba 
en su seno era obra del Espíritu Santo”. 
 

- El niño nació en Belén. “Como José no hallaba en aquella aldea dónde alojarse, se retiró a una cueva 
cercana, y entonces, estando allí los dos, María dio a luz a Cristo y lo puso sobre un pesebre”. 
 

- “Juntamente con María recibe orden de salir para Egipto permanecer allí con el niño hasta que 
nuevamente les sea revelado que pueden volver a la Judea” (Dial.78, 1-11: BAC 166, p.441-443). 
 
 

2. SAN IRENEO (+202) 
 

1) Jesús no es un simple hombre nacido de María y José sino el Hijo de Dios encarnado en el 
vientre virginal de María por obra del Espíritu Santo 

 
- Los que dicen que Jesús era sólo un puro hombre, engendrado de José, mueren, porque si Jesús 
hubiera nacido normalmente de María y José, no sería el Hijo de Dios, sería sólo un hombre como 
cualquier otro, y no podría salvarnos, porque sólo Dios salva. 
 

“Desconociendo en efecto a aquel Emmanuel nacido de la Virgen (Is.7, 14), quedan privados de 
su don, que es la vida eterna; y no habiendo recibido al Verbo de la incorruptibilidad continúan en 
carne mortal; y son deudores de la muerte, por no haber recibido el antídoto de la vida” (Adv.haer. 
III,19,1: PG 7, 938-940). 
 

“…Él sin ningún género de duda dirige estas palabras a los que rehúsan recibir el don de la 
adopción filial, menosprecian el nacimiento sin mancha que fue la Encarnación del Verbo de Dios, 
privan al hombre de su ascensión a Dios y se muestran desagradecidos al Verbo de Dios que se encarnó 
por ellos" (Adv.haer. III, 19, 1: PG 7, 938-940). 
 
 

- Tampoco es cierto lo que dicen los Ebionitas, “que dicen que Jesús nació de José, destruyendo así, 
tanto como ellos pueden, esta gran 'economía' de Dios y reduciendo a la nada el testimonio de los 
profetas, de que fue obra de Dios” (Adv.haer.III, 21, 1: PG 7, 946-948). 
 
 

2) La concepción virginal de María está claramente atestiguada por la S. Escritura 
 
- La concepción virginal de María por obra del Espíritu Santo está atestiguada en los Evangelios tanto 
de San Lucas, a María, como de San Mateo, a San José: “Así han atestiguado los apóstoles que antes 
que José hubiera cohabitado con María - permaneciendo ella por tanto en su virginidad - se encontró 
que ella había concebido del Espíritu Santo (Mt.1, 18). Ellos han atestiguado también que el ángel 
Gabriel le dijo: 'El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra por 
eso el niño que nacerá de ti será santo y llamado Hijo de Dios' (Lc.1, 35). Y han atestiguado finalmente 
que el ángel dijo en sueños a José: "Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que fue dicho por el 
profeta Isaías... (Is.7,14)’ (Mt.1, 22-23)” (Adv.haer.III, 21, 3-4: Ed. Apostolado Mariano, Sevilla, p.123-124). 
 
 

3) Papel de San José como padre adoptivo del Niño 
 
- La duda de José y el ángel que se le aparece en sueños para anunciarle la concepción por obra del 
Espíritu Santo. 
- Para convencerlo, el ángel le cita Is.7,14; así le muestra que María es la Virgen anunciada de 
antemano por Isaías. 
- San José “convencido sin ningún género de duda “tomó a María por esposa y durante todo el tiempo 
que duró la educación de Cristo él prestó con alegría su ayuda aceptando la huida a Egipto, el regreso 



de allí y después la emigración a Nazaret. Hasta el punto de que los que ignoraban las Escrituras, las 
promesas de Dios y las 'economías' de Cristo pensaban que era él el padre del niño" (Adv.haer.IV, 23, 1: 
PG 7, 1047-1048). 
 
 "Por eso José habiendo conocido que María estaba embarazada, queriendo repudiarla 
secretamente, un ángel se le apareció en sueños y le dijo: 'No temas recibir a María...' (Mt.1, 20-21). Y 
añadió para convencerle: todo esto ha acaecido a fin de que se cumpliese lo que dijo el Señor por el 
profeta que dice: 'He aquí que una virgen concebirá y parirá un hijo y llamarán su nombre Emmanuel' 
(Is.7, 14). Por estas palabras del profeta le persuadía y al mismo tiempo disculpaba a María, mostrando 
que ella era la misma virgen, que había sido anunciada de antemano por Isaías, y de cómo había de 
dar a luz al Emmanuel. Por eso convencido José sin ningún género de duda: tomó a María por esposa 
y durante todo el tiempo que duró la educación de Cristo él prestó con alegría su ayuda aceptando la 
huida a Egipto, el regreso de allí y después la emigración a Nazaret. Hasta el punto de que los que 
ignoraban las Escrituras, las promesas de Dios y las 'economías' de Cristo pensaban que era él el padre 
del niño" (Adv.haer.IV, 23, 1: PG 7, 1047-1048; op.cit., p.95). 
 
 

4) El paralelo Adán/Cristo 
 
- Así como el primer Adán “recibió su substancia de una tierra no trabajada (Gen.2,7) y todavía 
virgen… y fue modelado por la mano de Dios (Sal.118,73; Job.10,8)”, así Cristo, nuevo Adán, “con justo título 
ha recibido de María, todavía virgen, esta generación que es la recapitulación de Adán. Si por tanto el 
primer Adán hubiera tenido por padre a un hombre y hubiera nacido de un semen de hombre, se diría 
con razón que el segundo Adán ha sido engendrado también de José. Pero si el primer Adán fue tomado 
de la tierra y fue plasmado por el Verbo de Dios, era necesario que el mismo Verbo, efectuando en Sí 
la recapitulación de Adán, tuviera una generación semejante” (Adv.haer. III, 21, 10: op.cit., p.128-129). 
 
 

3. APÓCRIFO PROTOEVANGELIO DE SANTIAGO (S. II) 
 
- Desafortunadamente introdujo la idea falsa de que San José era viejo y viudo (creyendo que así 
aseguraba el que pudiera respetar la virginidad de María) y con hijos (pretendiendo resolver con ese 
invento quiénes son los “hermanos” de Jesús que menciona el Evangelio). 
- Uno de los primeros en refutarlo contundentemente fue San Jerónimo (+419). 
 
- Recientemente lo refutó San Juan Pablo II (+2005) así: 
 

“El tipo de matrimonio hacia el que el Espíritu Santo orienta a María y a José es comprensible 
sólo en el contexto del plan salvífico y en el ámbito de una elevada espiritualidad. La realización 
concreta del misterio de la Encarnación exigía un nacimiento virginal que pusiese de relieve la filiación 
divina y, al mismo tiempo, una familia que pudiese asegurar el desarrollo normal de la personalidad 
del Niño. José y María, precisamente en vista de su contribución al misterio de la Encarnación del 
Verbo, recibieron la gracia de vivir juntos el carisma de la virginidad y el don del matrimonio. La 
comunión de amor virginal de María y José, aun constituyendo un caso especialísimo, vinculado a la 
realización concreta del misterio de la Encarnación, sin embargo, fue un verdadero matrimonio.  

La dificultad de acercarse al misterio sublime de su comunión esponsal ha inducido a algunos, 
ya desde el siglo II, a atribuir a José una edad avanzada y a considerarlo el custodio de María, más 
que su esposo. Es el caso de suponer, en cambio, que no fuese entonces un hombre anciano, sino que su 
perfección interior, fruto de la gracia, lo llevase a vivir con afecto virginal la relación esponsal con 
María” (S. Juan Pablo II, Audiencia (21-8-1996) n.2). 
 
 

  



SIGLO III 
 

1. ORÍGENES (+254) 
 
1) El nacimiento de la Virgen María y del Espíritu Santo es un artículo de fe indispensable en el 

que hay que creer 
 
 "…O supongamos que uno crea que aquél que fue crucificado bajo Poncio Pilatos era un ser 
sagrado que vino al mundo para salvarlo, pero que no nació de la Virgen María y del Espíritu Santo, 
sino de José y María: también a éste le faltaría lo indispensable para poseer la fe completa". 
(In Io. 32, 16: PG 14, 781-784; GCS 10, 452). 
 
 

2) Por qué María estaba comprometida con José 
 

"…Reflexionando, me pregunto por qué Dios, habiendo decidido una vez por todas que el 
Salvador debía nacer 'de una virgen', no haya escogido a una joven que no estuviera comprometida, 
sino que más bien escogió a María que ya estaba comprometida. Si no me equivoco, ésta es la razón: el 
Salvador debía nacer de una virgen que no sólo estuviera comprometida, sino, como narra Mateo (cf. 
Mt.1,25), hubiera sido conducida ya a un hombre, aunque aquel hombre no la hubiera conocido, para 
evitar así la vergüenza que hubiera caído sobre la virgen si hubiera aparecido encinta..." (In Lucam VI, 
3: PG 13, 1814-1815). 
 
 

3) La importancia del empadronamiento 
 
 "…Alguno podría decir: ¿Evangelista, para qué sirve esta narración que cuenta el 'primer 
empadronamiento' del mundo entero en el tiempo del emperador Augusto, del viaje de 'José junto con 
María, su esposa, que estaba encinta' (Lc.2,5), el cual iba, como todos los otros, a inscribir su nombre 
en las listas de empadronamiento, y de la venida al mundo de Jesús antes del final de este mismo 
empadronamiento? Para el que observa más atentamente, todo esto es el signo de un misterio: era 
necesario que Cristo fuera empadronado así en ese empadronamiento universal, para que, inscrito 
entre todos los otros hombres, los santificara a todos; y, mencionado en el registro del 
empadronamiento con todo el mundo, a todo el mundo ofreciera su comunión; y, después de este 
empadronamiento, empadronara junto con El a todos los hombres 'en el libro de los vivientes' 
(Apoc.20,15; Fil.4,3), y para que el que creyera luego en El 'fuera escrito en el cielo' (Lc.10,20), junto con 
los santos de Aquél al cual 'pertenecen la gloria y la potencia… (1Pe.4,11)" (In Lucam XI,6: PG 13, 1828). 
 
 

4) Los pastores van de prisa a ver a Jesús 
 
 "Dice la Escritura: ‘…Y fueron de prisa y encontraron a María, José y el Niño' (Lc.2, 15-16). 
Porque vinieron de prisa, y no con caminar lento o cansado, encontraron a José que lo había preparado 
todo para el nacimiento del Señor, a María que había dado a luz a Jesús al mundo, y al Salvador mismo, 
'que yacía en un pesebre' (Lc.2,16)" (In Lucam XIII, 7: PG 13, 1832). 
 
 
5) El Niño perdido y hallado en el Templo 
 
 a) María y José, Sus padres 
 
 "…Cumplidos los doce años, se queda en Jerusalén; sus padres, sin saber dónde estaba, lo 
buscan inquietos, y no lo encuentran… Jesús es buscado por sus padres, por el padre putativo que lo 
había acompañado y protegido cuando había bajado a Egipto; y sin embargo, aun buscado, no es 
encontrado inmediatamente…” (In Lucam XVIII, 2: PG 13). 



 
 " 'Según la costumbre, sus padres iban a Jerusalén para celebrar el día de Pascua. Jesús tenía 
doce años' (Lc.2,41). Observa con atención que, antes de haber cumplido los doce años, estaba lleno de 
la sabiduría de Dios y de los otros dones de los que se habla en el Evangelio. Cuando hubo cumplido 
los doce años, como hemos dicho, y fueron celebrados, según la costumbre, los días solemnes, y cuando 
los parientes estaban regresando a casa, 'el niño permaneció en Jerusalén sin que sus padres se dieran 
cuenta'… mientras sus padres no sabían donde se había quedado. Y no debemos sorprendernos de 
escuchar que llaman padres a los que habían merecido el título de madre y de padre, una por haberlo 
parido, y el otro por la devoción paternal” (In Lucam XIX, 3: PG 13, 1850-1851; SC 87, 274-276). 
 
 

 b) Dónde lo buscan y no lo encuentran 
 
 "… Lo 'buscan entre los parientes cercanos', lo buscan 'entre los compañeros de viaje', lo buscan 
'entre los conocidos', pero no lo encuentran entre todas estas personas… aun buscado, no es encontrado 
inmediatamente. No se encuentra Jesús entre los parientes y amigos según la carne, no está entre 
aquellos que están unidos a él corporalmente. Mi Jesús no puede ser encontrado en la muchedumbre” 
(In Lucam XVIII, 2: PG 13). 
 
 “Adoloridos, pues, buscaban al Hijo de Dios (cf. Lc.2,48). Y buscándolo, no lo encontraron 'entre 
los parientes'. En efecto, la familia humana no podía contener al Hijo de Dios. No lo encontraron 'entre 
los conocidos' porque la potencia divina sobrepasa cualquier conocimiento y ciencia humana… " (In 
Lucam XIX, 5: PG 13, 1850-1851; SC 87, 274-276). 
 

"María y José buscaban a Jesús entre los parientes, y no lo encontraban; lo buscaban entre sus 
compañeros de viaje y no podían encontrarlo… (cf. Lc.2,46)…” (In Lucam XX, 1: PG 13). 
 
 

 c) Buscar a Jesús con María y José 
 
 “Aprende donde lo encuentran los que lo buscan, de manera que también tú, buscándolo junto 
con José y María, lo puedas encontrar…” (In Lucam XVIII,3: PG 13). 
 
 “¿Dónde lo encontraron entonces? 'En el templo' (cf. Lc.2,46); allí se encuentra el Hijo de Dios. 
También tú, cuando buscarás al Hijo de Dios, búscalo de primero en el templo, corre a ir al templo, y 
allí encontrarás a Cristo, Verbo y Sabiduría, o sea, Hijo de Dios" (In Lucam XIX, 5: PG 13, 1850-1851). 
 
 

 d) Dónde se encuentra a Jesús 
 

“Buscándolo - dice el evangelista - 'lo encontraron en el templo'. No lo encontraron en un lugar 
cualquiera, sino 'en el templo', y tampoco simplemente 'en el templo', sino 'en medio de los doctores 
que escuchaba e interrogaba' (Lc.2,46). Busca, pues, también tú a Jesús 'en el templo' de Dios, búscalo 
en la Iglesia, búscalo entre los maestros que están en el templo y no salen del templo; si lo buscas así, lo 
encontrarás. Es más, si alguien dice que es un maestro y no posee a Jesús, el tiene sólo el nombre de 
maestro, y es por eso que no se puede encontrar en él a Jesús, Verbo de Dios y Sabiduría de Dios…” 
(In Lucam XVIII,3: PG 13). 

 
“¿Dónde lo encontraron entonces? 'En el templo' (cf. Lc.2,46); allí se encuentra el Hijo de Dios. 

También tú, cuando buscarás al Hijo de Dios, búscalo de primero en el templo, corre a ir al templo, y 
allí encontrarás a Cristo, Verbo y Sabiduría, o sea, Hijo de Dios” (In Lucam XIX, 5: PG 13, 1850-1851). 
 

“Fueron a buscarlo 'al templo' y no sólo en 'el templo', sino entre los maestros, y 'en medio de 
los maestros' lo encontraron (cf. Lc.2,46). Dondequiera que haya maestros, es en medio de ellos que se 
encuentra a Jesús, siempre que el maestro resida 'en el templo' y no salga nunca de allí. 



 Jesús estaba por encima de sus maestros, y enseñaba a los que parecía que interrogaba, 
hablando 'en medio de ellos'. De alguna manera los impulsaba a buscar lo que ignoraban, y a descubrir 
la verdad…” (In Lucam XX, 1: PG 13). 
 
 

 e) ¿Por qué lo buscaban acongojados? Paralelo con el significado de la Escritura 
 
 “En todo caso: 'Nosotros te buscábamos acongojados' (Lc.2,48). No creo que ellos se hubieran 
acongojado porque creían que el niño se hubiera perdido o se hubiera muerto. No podía suceder que 
María, que sabía de haberlo concebido del Espíritu Santo, que había sido testigo de las palabras del 
ángel, de la premura de los pastores y de la profecía de Simeón, nutriera el temor de haber perdido al 
niño que se había extraviado. Se debe absolutamente descartar un temor semejante de la mente de José 
al cual el ángel le había ordenado de tomar al niño y de ir a Egipto, de José que había escuchado las 
palabras: 'No temas de tomar a María tu esposa, porque lo concebido en ella es fruto del Espíritu Santo': 
no podía temer haber perdido al niño que sabía que era Dios. El dolor y el sufrimiento de los padres 
nos sugieren un sentido muy distinto del que puede pensar el lector común” (In Luc. XIX,4: PG 13, 1850-
1851). 
 

 “Así como tú, si de vez en cuando lees la Escritura, y buscas el significado con dolor y tormento, 
no porque pienses que la Escritura se haya equivocado, o que contenga algo falso, sino porque ella 
tiene en sí una verdad espiritual y tú no eres capaz de descubrir esta verdad; y bien, precisamente de 
este modo ellos buscaban a Jesús, temiendo que él se hubiera alejado de ellos, que les hubiera 
abandonado y se hubiera ido a otro lugar y que - esta es sobre todo mi opinión - hubiera regresado al 
cielo para descender de nuevo otra vez cuando le hubiera dado el gusto hacerlo” (In Lucam XIX,5: PG 13, 
1850-1851. 
 
 f) La sabiduría de Jesús 
 
 “ 'Según la costumbre, sus padres iban a Jerusalén para celebrar el día de Pascua. Jesús tenía 
doce años' (Lc.2,41). Observa con atención que, antes de haber cumplido los doce años, estaba lleno de 
la sabiduría de Dios y de los otros dones de los que se habla en el Evangelio...” (In Lucam XIX,3: PG 13, 
1850-1851). 
 

“Jesús estaba por encima de sus maestros, y enseñaba a los que parecía que interrogaba, 
hablando 'en medio de ellos'. De alguna manera los impulsaba a buscar lo que ignoraban, y a descubrir 
la verdad sobre la cual, hasta ahora, eran incapaces de saber si la conocían o la ignoraban” (In Lucam 
XX, 1: PG 13). 
 
 g) La obediencia de Jesús 
 

“Aprendamos, hijos, a estar sujetos a nuestros padres. He aquí que el más grande se sujeta al 
más pequeño. En efecto, viendo que José era más anciano que él, Jesús lo honra con el respeto que se 
debe a un padre, dando a todos los hijos un ejemplo de sumisión al padre o, si son huérfanos, a los que 
tienen la autoridad paternal. Pero ¿por qué hablo de padres y de hijos? Si Jesús, el Hijo de Dios, se 
sujetó a José y a María, ¿no debería yo someterme al obispo que Dios me ha dado por padre? ¿No 
debería estar sometido al sacerdote escogido por el Señor?...” (In Lucam XX, 5: PG 13, 1852-1853). 
 
 
6) Otras enseñanzas 
 
- Orígenes defiende la virginidad perpetua de María; el mismo Espíritu Santo la ha declarado bendita 
entre las mujeres por boca de Isabel (In Lucam VII, 4: PG 13, 1817-1819). 
- José y María admirados por lo que se decía de Jesús (In Lucam XVI, 1-2: PG 13, 1839-1840). 
- La concepción virginal de Jesús; José no es su padre (In Lucam XVII, 1: PG 13, 1842-1843). 
- Jesús y María son las primicias de la virginidad masculina y femenina (In Mt. X, 17: PG 13, 876-877). 



SIGLO IV 
 

1. SAN ATANASIO (+373) 
 
La concepción virginal de María; no hay un padre según la carne; del Verbo hablan todas las 
Escrituras; la estrella lo anuncia también 
 "¿Quién es, pues, aquel de quien hablan las divinas Escrituras? ¿Quién es este ser tan grande 
del que los profetas anuncian características tan especiales? No se encuentra en las Escrituras ningún 
otro que nuestro común Salvador de todos, el Dios Verbo, nuestro Señor Jesucristo. El es quien ha 
nacido de una Virgen, quien ha aparecido sobre la tierra como un hombre y cuya generación según la 
carne es inenarrable. Pues nadie puede señalar a su padre según la carne, ya que su cuerpo no ha 
nacido de un hombre, sino de una Virgen solamente…" (La Encarnación 37: Ed. Ciudad Nueva, Madrid 
1989, p.86-87). 
 
La presencia de María es fundamental; se trata de una virgen desposada 

"Por ello, pues, es fundamental la presencia de María: para que El asumiera de ella un cuerpo 
y, como propio, lo ofreciera por nosotros. E Isaías profetizando indicó a María diciendo: 'He aquí la 
virgen' (Is.7, 14). Luego Gabriel, fue enviado a ella no solamente como a una Virgen, sino a una virgen 
desposada a un hombre, para que mencionando al esposo prometido pudiera indicar el ser 
verdaderamente humano de María…" (Carta a Epitecto 4-5: PG 26, 1056-1057). 
 
 

2. SAN EFRÉN (+373) 
 

1) San José y San Juan reciben a la Virgen en su casa por orden de Dios 
 
- Tanto San José como San Juan fueron llamados por Dios a recibir a la Virgen María en su casa. 
Ambos lo hicieron con el máximo respeto y veneración, teniendo claro que era la Madre del Señor, “el 
tabernáculo material donde habitó el Emmanuel” (Himnos sobre la virginidad, XXV: CSCO 223, 88-93). 
 
 

2) José habitó con María en virginidad; decisión libre de María y José de vivir en virginidad 
perpetua 

 

 "Algunos se atreven a pretender que, después del nacimiento del Salvador, María se haya 
comportado como una esposa normal de José. ¿Pero como hubiera sido posible que aquella que fue 
morada del Espíritu, cubierta por la sombra de la divina potencia, se convirtiera en la mujer de un 
mortal y diera a luz en los dolores, como en la primera maldición? (cf. Gen.3,16)… El Señor, de la misma 
manera que entró con las puertas cerradas (cf.Jn.20, 26), así salió del seno virginal, porque esta Virgen 
realmente y de verdad dio a luz sin dolores ... José habitó con ella en la santidad (= virginidad)... y los 
creyentes reconocieron que el nacimiento del Hijo primogénito no ocurrió según las leyes de la 
naturaleza humana, sino que era un fenómeno divino. Habitó con ella en la santidad, hasta que dio a 
luz a su primogénito. Era una santidad necesaria, aunque ellos cooperaran con su voluntad. Pero la 
santidad que ellos conservaron después del nacimiento de Nuestro Señor se derivó de su misma 
libertad" (Diatessaron 6.10: SC 121, 65-71). 
 
 

3. SAN CIRILO DE JERUSALÉN (+387) 
 
- Hace un paralelo entre la maternidad espiritual de María con respecto a San Juan y la paternidad 
adoptiva de San José con respecto a Jesús: “Como María es dicha madre de Juan, no porque lo haya 
engendrado, sino como un título de amor, así José fue llamado padre de Cristo, no porque lo hubiera 
engendrado (no la conoció, en efecto, dice el evangelio, hasta que dio a luz a su hijo primogénito Mt.1,25), 
sino por los cuidados que le prestó en su infancia" (Catequesis VII, 9: PG 33, 616). 
 
 



4. SAN BASILIO MAGNO (+379) 
 
- Interpreta la angustia vivida por San José cuando se dio cuenta de que la Virgen esperaba un niño 
no como una duda sino como un temor reverencial ante la Madre de su Señor, al no considerarse digno 
del misterio tan grande que percibía que había ahí: 
 

 " 'Antes de que conviviesen, fue encontrada encinta por obra del Espíritu Santo' (Mt.1,18). José 
encontró ambas cosas: la concepción y la causa de la misma, o sea la obra del Espíritu Santo. Por eso, 
temiendo ser llamado su marido, 'quiso repudiarla en secreto' (Mt.1,19), no osando hacer pública la 
situación de ella. Pero siendo justo, tuvo por suerte la revelación de los misterios. 'Mientras estaba 
pensando en esas cosas, el ángel del Señor se le apareció en un sueño y le dijo: No temas de tomar 
contigo a María, tu esposa' (Mt.1,20)… José demostró que no se había resentido ni se había disgustado 
con ella, sino que mas bien la temía (reverencialmente) porque estaba llena del Espíritu Santo. 'Lo 
engendrado en ella es obra del Espíritu Santo' " (Hom. Sobre la Generación de Cristo 4: PG 31, 1464C-1465A). 
 
 

- María virgen desposada: en la Virgen y San José Dios quiso honrar los dos géneros de vida: la 
virginidad consagrada y el matrimonio (Hom. Sobre la generación de Cristo, 3: PG 31, 1464 A-C). 
 
 

5. SAN GREGORIO DE NISA (+392) 
 
- María hizo un voto de virginidad antes de saber que sería la Madre de Dios. 
 

“…Las palabras mismas de María son la confirmación... Si en efecto ella hubiera sido tomada 
como esposa por José con el fin de la unión conyugal, ¿por qué se habría maravillado ante al anuncio 
de una maternidad, cuando ella misma habría aceptado convertirse en madre según la ley de la 
naturaleza?... ¿Cómo me convertiré en madre sin hombre? Considero en efecto a José como mi esposo; 
pero yo no conozco varón. ¿Cuál fue la respuesta de Gabriel?... 'El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la 
virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra' (Lc.1,35)…” (In Nativ. PG 46, 1140 B - 1141 A). 
 
 

6. SAN AMBROSIO (+397) 
 
1) El testamento de Jesús en la Cruz prueba la virginidad perpetua de María 
 
 De su virginidad “es testigo el mismo Hijo de Dios, el cual desde la cruz recomendó a la Madre 
tener al discípulo como hijo; y al discípulo se la encomendó como madre. Nos lo cuenta san Juan el cual 
en su evangelio relata sobre todo las cosas místicas. Los otros evangelistas, hablando de la pasión de 
Cristo, dijeron que la tierra tembló, que el sol se escondió, que para los asesinos fue pedido el perdón, 
pero éste, el discípulo predilecto de Jesús, de cuyo seno había cogido los secretos de la sabiduría y los 
misterios de la piedad, dejando lo que habían dicho los otros, nos narró diligentemente, como hijo 
solícito del honor de la madre, este hecho para probar con su testimonio la constante virginidad de la 
Madre Dios...” (La educación de las vírgenes 46-48: PL 16, 317-318). 
 
 
2) María comunica a otros el don de la virginidad 
 

“Y fue tal su gracia que no sólo custodió en sí misma el don de la virginidad, sino que lo 
comunicó a los que visitó. Visitó a Juan Bautista el cual exultó en el vientre de su madre aún antes de 
nacer. Por tanto, no sin razón permaneció virgen aquel que la Madre del Señor fortaleció por tres meses 
con el aceite de su presencia y con el ungüento de la integridad. Ella misma fue encomendada a Juan 
evangelista que era virgen. Por eso no me maravillo de que haya narrado los misterios divinos mejor 
que los otros el que tuvo tan cerca a la morada de los misterios celestiales” (De Virginitate 50: PL 16, 319). 
 
 



3) Es “un designio bien pensado de Dios” el haber elegido por Madre a una virgen desposada 
 

“Por eso el conjunto de acciones y enseñanzas de nuestro Señor y Salvador nos dan a entender 
que un designio bien pensado ha hecho elegir con preferencia, para Madre del Señor, a la que había 
sido desposada con un varón…. Y con razón ha indicado la Escritura estas dos cosas; ella era esposa y 
virgen…” (Sobre el Evangelio de San Lucas, II,1: BAC 257, p.82-83). 
 
 

4) El testimonio de la Escritura sobre el matrimonio virginal de María y José 
 

- Tenemos el testimonio sobre el matrimonio virginal de María y José en San Mateo y San Lucas y los 
testimonios de la misma Virgen, el profeta Isaías, San José, el Señor desde la Cruz y San Juan: 
 

 “Hay una feliz distribución entre los evangelistas. San Mateo nos muestra a José advertido por 
el ángel para que no abandonase a María; el evangelista Lucas testifica que ellos no estaban unidos 
(Lc.1,27). Y María misma lo reconoce así, cuando dijo al ángel: ‘¿Cómo será esto, pues no conozco a 
varón?’ Pero el mismo San Lucas la proclamó virgen, al decir: ‘Y la Virgen se llamaba María’, y el 
profeta nos lo enseñó con estas palabras: ‘He aquí que una virgen concebirá’ (Is.7,14); José también lo 
ha mostrado, pues, al verla embarazada sin haberla conocido, pensaba dejarla; y el mismo Señor lo ha 
manifestado desde la cruz, al decir a su Madre: ‘Mujer, he ahí a tu hijo’; y luego al discípulo: ‘He ahí a 
tu madre’; y aun los dos, el discípulo y la madre, son testimonios, pues, ‘desde aquella hora la recibió 
el discípulo en su casa’ (Jn.19,26)…” (In Luc. II, 4: BAC 257, p.85). 
 
 

5) Explicación de Mt.1,25: ‘No la conoció hasta que dio a luz a su Hijo’ 
 
- 1. La Escritura usa el “hasta” sin la intención de decir que después sí pasó (o después no pasó). 
- 2. El autor subraya un aspecto, dando el otro por obvio: sólo por revelación podíamos conocer la 
concepción virginal, en la que insiste San Mateo; que luego la Virgen y San José se entregaran por 
completo al servicio de ese Hijo que Dios les dio es tan obvio, no era necesario subrayarlo.  
- Por tanto, lo que quiere subrayar S. Mateo es que la concepción de Cristo fue virginal, por obra del 
Espíritu Santo. Que la Virgen siguiera siendo virgen, totalmente entregada al Señor, después de 
convertirse en Su Madre, es obvio. Y es obvio que San José la respetaría con la máxima veneración. 
Dice S. Ambrosio: “Ciertamente, cuando nos dijo que José era justo, indicaba suficientemente que no 
pudo profanar el templo del Espíritu Santo, la Madre del Señor, el seno consagrado por el misterio”. 
- Algo parecido ocurre con Mt.28,20: cuando Jesús dice: “Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo” 
(Mt.28,), es claro que no quiere decir que después del fin del mundo ya no estará con nosotros. Lo que 
subraya es que ahora, que no lo vemos, está con nosotros. Que en el cielo esté con nosotros y que después 
de la Parusía final esté eternamente con todos los salvados es obvio. 
 
 “Tampoco te debes agitar por lo que dice el evangelista: ‘No la conoció hasta que dio a luz a su 
hijo’ (Mt.1,25); pues o se trata de una locución de la Escritura que se encuentra en otro lugar: ‘Hasta 
tu vejez, yo soy’ (Is.46,4); ¿es que después de su vejez Dios ha cesado de ser? Y en el salmo: ‘El Señor ha 
dicho a mi Señor: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies’ 
(Sal.109,1). ¿Es que después no estará a su derecha? O bien, porque el que busca una causa estima 
suficiente decir lo que se refiere a la causa y no se preocupa de lo demás; es suficiente para él tratar 
de la causa y dejar el incidente. Estando ocupado en mostrar que el misterio de la Encarnación estuvo 
exento de todo comercio carnal, no ha creído deber llevar más lejos el testimonio de la virginidad de 
María... Ciertamente, cuando nos dijo que José era justo, indicaba suficientemente que no pudo 
profanar el templo del Espíritu Santo, la Madre del Señor, el seno consagrado por el misterio” (In Luc. 
II,6: BAC 257, p.86-87). 
 
 

6) Imagen de la Iglesia como virgen y madre, virgen y esposa 
 
- Primer autor latino que llama a María “imagen de la Iglesia”. 



- María imagen de la Iglesia en cuanto virgen y esposa y en cuanto virgen y madre. 
- María es Virgen, porque le pertenece por completo a Cristo y es la Esposa del Espíritu Santo, pero 
está desposada con San José. La iglesia particular es virgen, porque debe ser toda de Cristo, pero está 
desposada con el obispo que la rige temporalmente. Ambas conciben como vírgenes, fecundadas por el 
Espíritu Santo, y dan a luz virginalmente a Cristo y a los cristianos. 
 
 “Con razón se dice que estaba desposada y que era virgen, pues era figura de la Iglesia, que es 
inmaculada, pero desposada. Nos concibió la Virgen espiritualmente, y nos ha dado a luz la Virgen sin 
gemido. Tal vez también Santa María ha sido desposada con uno (José) y fecundada por Otro (el 
Espíritu Santo), porque las iglesias particulares, fecundadas por el Espíritu y la gracia, están unidas 
visiblemente al obispo, que las gobierna temporalmente” (In Luc.II,7: BAC 257, p.87). 
 
 

7) Jesús, maestro de virtud, obedece a sus padres para darnos ejemplo de piedad filial (In Luc. II, 
65, BAC 257, p.123-124). 

 
 

8) Dios Creador y San José artesano 
 
- La gente creía que Jesús era hijo de José, pero no lo era por naturaleza. 
- “Se le creía tal, porque María lo había engendrado, que tenía a José por marido y esposo”. 
- El Señor quiso nacer de una Virgen desposada. 
- Paralelo entre José, artesano, y Dios Padre, Creador del universo: 
 
 “No me parece ahora un despropósito explicar por qué ha tenido por padre a un artesano. Por 
esa figura muestra, en efecto, que tiene por Padre al Creador de todas las cosas, que ha creado al 
mundo, como está escrito: ‘Al principio hizo Dios el cielo y la tierra’ (Gen.1,1). Pues, si lo humano no es 
comparable con lo divino, sin embargo, el símbolo es perfecto, porque el Padre obra por el fuego y el 
Espíritu (Mt.3,11), y, como buen artesano del alma, lima nuestros vicios, descarga el hacha sobre los 
árboles estériles, sabe talar lo que es exiguo, conservar las cimas sublimes, ablandar con el fuego del 
Espíritu la rigidez de las almas, formar para diversos usos todo el género humano por las diferentes 
clases de ministerios” (In Luc. III, 2: BAC 257, p.146-147). 
 
 

9) La genealogía hecha por la línea de San José; la Virgen era de la misma descendencia davídica 
 
- La genealogía se escribe por San José, a pesar de que él no es el padre biológico de Jesús, porque era 
costumbre hacer las genealogías por el varón. 
- El varón es el que representa a la familia en el senado y los concejos de la ciudad (In Luc. III, 3: BAC 
257, p.147-148). 
 

“En la ascendencia de José se encuentra también la de María; pues José, siendo un hombre 
justo, ha tomado ciertamente a su esposa en su tribu y en su parentela. Este justo no ha podido ir contra 
la prescripción de la Ley…(Nm.36,7-8)” (In Luc. III, 4: BAC 257, p.148-149). 

“Es, pues, cierto que María pertenecía también a la descendencia de David” (In Luc. III,5: BAC 
257, p.150). 
 
 

SAN EPIFANIO (403) 
 
1) El matrimonio virginal de María y José (Is.7,14; Lc.1,34-35; Jn.19,25-27) 
 
- “Cristo no nació de la semilla de José”. Isaías 7,14 había predicho que el Mesías nacería de una Virgen. 
María le dijo al ángel que ella “no conocía varón” (Lc.1,34) y el ángel le reveló que la concepción sería 
por obra del Espíritu Santo (Lc.1,35). San Mateo dice que María se encontró encinta “antes de que 
convivieran” (Mt.1,28).  



- María confiada por Cristo al cuidado del discípulo porque no tenía otros hijos que cuidaran de Ella 
(Jn.19,25-27). 
 

“Es necesario afirmar con certeza que nunca José y María tuvieron relaciones matrimoniales. 
¡Lejos de nosotros sostener una afirmación semejante! De lo contrario, cuando Jesús vio a la santa 
Virgen al pie de la cruz, no la habría confiado a Juan con las palabras: 'He aquí a tu madre' y a ella: 
'He aquí a tu hijo' (Jn.19, 26-27). En efecto, hubiera sido más conveniente que Jesús hubiera confiado la 
Madre a los parientes de ella o a los hijos de José, si los hubiera tenido con ella ... En efecto, él no tuvo 
absolutamente ninguna relación conyugal con la Virgen. ¡Lejos de mí un pensamiento semejante!..." 
(Haereses 28, 7: PG 41, 385 B-D). 
 
 

2) Jesús no es un simple hombre; María ha engendrado al Verbo de Dios sin concurso de varón 
 
 "Antes que nada, por lo que toca a Cristo, es necesario demostrar que no se trata de un simple 
hombre. No es posible que, si se hubiera tratado de un simple hombre, se hubiera ofrecido al mundo 
un signo como el que sobre él anunció el Espirito Santo cuando dijo a Acaz: 'Pide para ti un signo ...' 
(Is.7, 14). No es llamada virgen una mujer desposada con un hombre con el que ha tenido relaciones 
matrimoniales. Virgen viene llamada precisamente aquella que, sin comercio con varón, ha realmente 
engendrado al Verbo de Dios, como el mismo Isaías afirma en otro lugar: '... antes de que la parturiente 
diera a luz, antes de que llegaran los dolores del parto, dio a luz un varón ...' (Is.66, 6-9). ¿De qué 
esperanza se trata entonces, de cuáles hijos, si no de aquel que la Virgen ha dado a luz sin dolores, 
cosa que nunca había sucedido antes?" (Haereses 30, 20: PG 41, 437-B-440 A). 
 
 

SIGLO V 
 

1. SAN JUAN CRISÓSTOMO (+407) 
 
1) Cómo se prueba que Cristo desciende David 
 
- San Juan Crisóstomo afronta cómo se prueba que Jesús desciende de David, dado que no se da la 
genealogía de María, que es Su Madre, sino la de San José, que no era su padre biológico. Da dos 
razones para probarlo: 
 

a) María era de la descendencia de David 
 
- Al primer problema responde asegurando que, aunque no se dé la genealogía de María, no hay duda 
de que Ella era también de la descendencia davídica. 
- Esto lo sabemos porque la Escritura dice que José era de la descendencia de David y se había 
desposado con María, y la Ley prohibía casarse con alguien de otra tribu: 
 
 “La Ley no sólo prohibía casarse fuera de la propia tribu, sino también fuera de la propia 
familia o parentela… si José era de la casa y familia de David, no tomó su mujer sino de donde él 
mismo era. - ¿Y si transgredió la ley? objetará alguno. El evangelista se adelantó a esta objeción y nos 
atestiguó que José era justo. No puedes, pues, decir eso, sino que, conociendo su virtud, tienes que 
concluir que no pudo transgredir la ley… En conclusión, por estas razones resulta evidente que la 
Virgen era del linaje de David” (Homilía 2, 3-4: BAC 141, p.29-32). 
 
 

 b) Motivo para dar la genealogía por San José 
 
 “El motivo fue sencillamente porque no era costumbre entre los judíos trazar la genealogía de 
las mujeres. Para guardar, pues, esa costumbre… y a par para darnos a conocer a la Virgen, el 
evangelista se calla los ascendientes de ésta, pero nos traza la genealogía de José…” (Homilía 2, 4: BAC 
141, p.31-32). 



 
2) El testimonio de José sobre la concepción virginal 
 
- Por si no le creemos a él, San Mateo nos da el testimonio del esposo mismo de María, San José, que 
atestigua que el niño no es de él, pero le cree al ángel que María lo concibió por obra del Espíritu Santo 
y accede lleno de humildad y amor a recibir a la Virgen y al Niño. 
 

 “Mas José, su marido, que era justo y no quería entregarla al público deshonor, determinó 
repudiarla secretamente. Habiendo dicho el evangelista que la concepción de Cristo había sido por 
obra del Espíritu Santo y no por comercio carnal, ahora quiere confirmar su palabra por otro camino. 
Porque nadie dijera: ¿Cómo se sabe eso? ¿Quién vio ni oyó jamás que sucediera cosa semejante? Porque 
nadie sospechara que el discípulo se lo había inventado en gracia de su maestro, introduce ahora a 
José, quien, por lo que le aconteció, contribuye al crédito del relato evangélico. No parece sino que nos 
dice el evangelista con lo que nos va a contar: ‘Si a mí no me crees, si mi testimonio se te hace 
sospechoso, cree a su marido. 
 

La Escritura atestigua que San José era justo. “Por justo hay que entender aquí al que es en 
todo virtuoso… en este sentido emplea sobre todo la Escritura la palabra ‘justicia’… Siendo, pues, José, 
justo, es decir, bueno y moderado, determinó repudiarla secretamente… Realmente, de haber sido 
cierta la sospecha contra la Virgen, no sólo había que denunciarla, sino que la ley mandaba castigarla 
con el último suplicio…” (Homilía 4, 3-4: BAC 141, p.62-64). 
 
 

- San José no dijo nada nadie, ni siquiera a la Virgen. “Tan manso, tan moderado era José”. Pero 
cuando está en estos pensamientos, se le aparece el ángel en sueños y le revela el Misterio.  

“El hecho de no haber dicho él nada a nadie sobre el caso, sino haberlo sólo pensado dentro de 
su alma, y oír luego cómo de ello le hablaba el ángel, constituía para José un signo indubitable de que 
había venido a hablarle de parte de Dios, pues de sólo Dios es conocer los secretos del corazón…” (Homilía 
4,5: BAC 141, p.66-67; cf. 4,6: p.68-69). 
 
 

3) Paralelo entre San José y San Juan a quien Dios les entrega la Virgen para que la cuiden 
 
- El ángel le pide a San José que mantenga consigo a la Virgen, pues es Dios mismo y no sus padres 
quien se la entrega. No sólo no debe temer, sino que debe alegrarse de recibir a la que concibió, por 
obra del Espíritu Santo, al Hijo de Dios encarnado, al Salvador. 
 

“…Retenla contigo, pues te la entrega Dios, no sus padres; y te la entrega, no para casamiento, 
sino para convivencia, y te la entrega por medio de mis palabras. Como Cristo la entregó más tarde a 
su discípulo, así ahora se la entrega el ángel a José”. 

“No sólo -le dice el ángel- es María ajena a toda ilegítima unión, sino que ha concebido por 
encima de la naturaleza. No sólo, pues, has de echar de ti todo miedo, sino que debes alégrate 
sobremanera: ‘Porque lo que en ella ha nacido es obra del Espíritu Santo’” (Homilía 4,6: p.68-69). 
 
 

4) José debe cuidar a Jesús como si fuera su padre 
 
- El ángel le dice a José que María dará a luz a un niño a quien él, en función de padre, debe ponerle 
el nombre de Jesús. Dios mismo le da el nombre que le debe poner. 
- Aunque él no es el padre del niño, no es ajeno al Plan de Dios, porque Dios quiere que actúe en todo 
como verdadero padre del Hijo de Dios y de la Virgen María y lo “une íntimamente” a Él: 
 

“ ‘Y ella’ -le dice- ‘dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús’. No pienses que, por ser la 
concepción de Cristo obra del Espíritu Santo, eres tú ajeno al servicio de esta divina economía. Porque, 
si es cierto que ninguna parte tienes en la generación y la Virgen permanece intacta; sin embargo, todo 
lo que dice con el padre sin atentar a la dignidad de la virginidad, todo te lo entrego a ti. Tal, ponerle 



nombre al hijo. Tú, en efecto, se lo pondrás. Porque, si bien no lo has engendrado tú, tú harás con él las 
veces de padre. De ahí que, empezando por la imposición del nombre, yo te uno íntimamente con el que 
va a nacer.  

Luego, por que nadie pudiera imaginar que se trataba de verdadera paternidad, escuchad con 
que precisión añade el ángel: ‘Dará a luz un hijo’ -dice-. No dijo: ‘Dará para ti a luz un hijo’, sino que 
lo dejó en el aire. Realmente no lo dio a luz para él, sino para la tierra entera” (Homilía 4,6: p.70). 
 “Por la misma razón trajo el ángel del cielo el nombre de Jesús, dando a entender cuán 
maravillosa era su concepción por el hecho de ser Dios mismo quien, por ministerio de un ángel, 
enviaba a José el nombre que había de ponerse al niño…” (Homilía 4,7: BAC 141, p.70-71). 
 
 
5) Conducta admirable de San José: entra al servicio de toda la Economía de la Encarnación 
 
 “ ‘Levantado José del sueño, hizo como le había mandado el ángel del Señor’. ¡Mirad qué 
obediencia, mirad qué docilidad de espíritu! He aquí un alma vigilante e íntegra en todo… Sí, la retuvo 
y entró así en el servicio de toda la economía de la encarnación: ‘Y tomó -dice- consigo a María su 
mujer’…” (Homilía 5,3: BAC 141, p.92-93). 
 
 
6) Significado correcto de Mt.1,25: ‘Y no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito” 
 
- “Hasta que dio a luz” no quiere decir que San José y la Virgen llevaron una vida matrimonial normal 
después del nacimiento de Jesús, pues su matrimonio fue verdadero pero siempre virginal. 
 
 “ ‘Hasta’ lo puso aquí el evangelista no porque haya de sospecharse que la conoció 
posteriormente; sino por que se entienda bien que la Virgen permaneció absolutamente intacta antes del 
parto”. Usó la partícula ‘hasta’ porque “ése es muchas veces el uso de la Escritura, que no emplea esa 
palabra para indicar un tiempo determinado. Así, por ejemplo, hablando del arca, dice: ‘No volvió el 
cuervo hasta que se secó la tierra’, cuando sabemos que tampoco volvió después de secarse (Ps.89,8)… 
Así también aquí, ‘hasta’ asegura lo que hubo antes del parto; lo de después lo deja el evangelista a 
vuestra consideración. Lo que teníamos que saber del evangelista, eso fue lo que él nos dijo, a saber: 
que la Virgen permaneció intacta hasta el momento del parto; lo otro, que era natural consecuencia de 
lo ya dicho y quedaba con ello confesado, os lo deja que lo comprendáis por vosotros mismos. ¿Cómo no 
comprender que José, que era hombre justo, no había de atreverse a conocer después a la que por tan 
maravillosa manera había sido madre, a la que tan nuevo parto, tan sublime alumbramiento, había 
merecido?” (Homilía 5,3: BAC 141, p.93-94). 
 
 
7) San José, “varón fiel”, “obedece y cree y soporta todas las pruebas alegremente”; Dios mezcla en 

la vida trabajos y dulzuras 
 
- Cuando el ángel le dice en sueños a José que debe tomar “al niño y a su madre” y huir a Egipto, él no 
se escandalizó ni cuestionó el que “el que salvaría a su pueblo ahora no era capaz ni de salvarse a sí 
mismo”, “porque José es un varón fiel”. “Tampoco pregunta por el tiempo de la vuelta”, “sino que 
obedece y cree y soporta todas las pruebas alegremente”.  
- Dios, “amador de los hombres”, mezcla en la vida trabajos y dulzuras, como vemos en la vida de los 
santos. Así hizo con la Virgen y San José. 

“Vio preñada a la Virgen, y esto le llenó de turbación y angustia suma… pero inmediatamente 
se presentó el ángel, que le disipó la sospecha y quitó todo temor. Ve al niño recién nacido, y ello le 
procura la más grande alegría; pero bien pronto a esta alegría le sucede un peligro no pequeño… el rey 
se enfurece y busca matar al recién nacido…” (Homilía 8, 2-3: BAC 141, p.151-152). 
 
 



3. SAN JERÓNIMO (+420) 
 
1) Virginidad de San José 
 
- Rechaza por completo el invento que introdujeron los escritos apócrifos de que José era un anciano 
viudo cuando se comprometió con María, así como la herejía de aquellos que, como Helvidio (a quien 
le escribe este tratado) negaban la virginidad perpetua de María, como la niegan hoy los hermanos 
seprados. San Jerónimo es tajante en afirmar que San José se mantuvo virgen toda su vida, lo mismo 
que María. Lo sabemos con seguridad porque Mt.1,19 dice que era “justo”, o sea, cumplidor perfecto de 
la Ley, y por tanto no sólo nunca pecó contra el sexto mandamiento, sino que se mantuvo siempre en 
la pureza más grande, como correspondía al hombre escogido por Dios para ser el padre adoptivo del 
Hijo de Dios y el esposo virginal de la Madre de Dios. 
 
 "Tú (Helvidio) afirmas que María no permaneció virgen. Yo en cambio voy todavía más lejos y 
digo: También José, siguiendo el ejemplo de María, vivió virginalmente, para que el hijo virginal fuera 
engendrado de un matrimonio virginal. Si sobre un hombre santo no puede caer la sospecha de una 
relación extramatrimonial (fornicación), si además no está escrito que él tuviera también otra mujer, 
si él ha sido para María, que en la opinión de la gente era considerada su esposa, más un protector que 
un cónyuge, entonces no queda que concluir que él, que fue considerado digno de ser llamado padre del 
Señor, haya vivido virginalmente con María" (Adv. Helvidium 19: PL 23, 213 BC). 
 
Sobre la virginidad de San José, dice San Juan Pablo II (+2005): 

“Se puede suponer que, entre José y María, en el momento de comprometerse, existiese un 
entendimiento sobre el proyecto de vida virginal. Por lo demás, el Espíritu Santo, que había inspirado 
en María la opción de la virginidad con miras al misterio de la Encarnación y quería que ésta acaeciese 
en un contexto familiar idóneo para el crecimiento del Niño, pudo muy bien suscitar también en José 
el ideal de la virginidad” (Audiencia (21-8-1996) n.2). 
 
 

2) Por qué María concibió como virgen comprometida y no soltera 
 

a) Para mostrar la descendencia de María a través de la genealogía de José, con el que ella 
estaba emparentada (y se cumpliera así la profecía de la descendencia davídica). 

 
b) Para evitar que según la ley de Moisés fuera lapidada por el pueblo como adúltera (en ese 
momento nadie le hubiera creído en la concepción virginal; excepto José, Isabel y otros pocos, 
todos creían que era hijo de José) y salvar así la buena reputación de María. 
Los evangelios expresan la opinión (errada) del pueblo cuando llaman a José padre de Jesús 
pues en realidad no lo es: (Lc,2, 27; Lc.2, 33; Lc.2, 4; Lc.2, 43; Lc.2, 48). 

 
c) Para que durante la fuga a Egipto tuviera el consuelo de un custodio más que de un marido. 

 
 

3) "Hasta que" (Mt.1,25) 
 

- En la SE tiene 2 significados: tiempo definido y a menudo también tiempo indefinido: (Gen.35, 
4; Dt.34, 5-6; Sal.123, 2; Is.46, 4; Mt.28, 20; 1Cor.15, 23-27), etc. 

 
 - "Por consiguiente, también en el caso de José, el evangelista ha señalado un hecho a propósito 
del cual podía surgir un escándalo, o sea que María no había sido conocida por su marido antes de que 
ella diera a luz, para que pudiéramos entender mejor que ella no fue conocida tampoco después del 
parto por el esposo, el cual si se había abstenido de ella aun cuando podía tener dudas sobre la visión 
recibida, con mayor razón lo hizo después". 
 
 



4) Motivos por los cuales José respetó la virginidad de María 
 
 "¿Cómo un hombre justo hubiera podido pensar en tener relaciones con la esposa, después de 
haber escuchado que llevaba en su vientre al Hijo de Dios? El que ha creído tan bien en un sueño de no 
osar tocar a la esposa; que había escuchado de la voz de los pastores que un ángel del Señor había 
venido del cielo y les había dicho: "No temáis ..." (Lc.2, 10-11), y que a él se habían unido los coros de 
los ángeles: "Gloria ..." (Lc.2, 14); aquel que había visto profetizar al justo Simeón mientras abrazaba 
al niño: "Ahora, Señor ..." (Lc.2, 29-30); aquel que había visto a la profetisa Ana, a los Magos, la estrella, 
Herodes, los ángeles; repito: aquel que ha conocido prodigios tan grandes, ¿habría osado tocar el templo 
de Dios, la morada del Espíritu Santo, la Madre de su Señor?". 
 
 

5) Rechaza totalmente el relato de los Apócrifos sobre el parto virginal 
 
 "¡Lejos de nosotros pensar cosas semejantes de la Madre del Salvador y de un hombre justo! No 
estaba presente ninguna obstetra; no hubo ninguna asistencia por parte de comadronas. María misma 
envolvió en pañales al niño; ella misma fue madre y obstetra. Dice el evangelio: 'Y lo puso en un pesebre 
porque no había lugar en el albergue" (Lc.2, 7). Estas afirmaciones que María misma envolvió al niño 
en pañales, desmienten las estupideces de los apócrifos...". 
 
 

6) Los llamados “hermanos” del Señor no son hijos de San José de un matrimonio previo 
 

"Algunos sospechan que los hermanos del Señor sean hijos de otra mujer de José, siguiendo en 
esto las fantasías delirantes de los apócrifos... Por lo que toca a nosotros, como ya hemos escrito en el 
libro contra Helvidio, entendemos por hermanos del Señor no a hijos de José, sino a primos del 
Salvador... La Escritura entera, además, demuestra que los primos son llamados hermanos" (In Math. 
2, 12, 46-50: CCL 77, 100-101). 
 
 

7) De quiénes son hijos los llamados "hermanos" del Señor 
 
 a) Textos que mencionan a los "hermanos" de Jesús  
 

- (Mt.12,46-50; 13,55-56; Mc.3,31-35; 6,3; Lc.8,19-21; Jn.2,12;.7,3-5; He.1,14; 1Cor.9,5; 
Gal.1,19). 

 - Nunca son llamados hijos de María la Madre del Señor 
 
 b) Textos que dicen quién es la madre de esos "hermanos" 
 

- (Mt.27, 56.61; 28, 1; Mc.15, 40.47; 16, 1-2; Lc.24, 10). 
- El evangelio claramente dice que la madre de Santiago (llamado tb. el Menor, hijo de Alfeo, 
Apóstol) y Josés es otra María diferente de la Madre del Señor. 
(Según un testimonio de Egesipo (s. II), citado por Eusebio de Cesarea (340), Simón y Judas 

eran hijos de Cleofás, que era hermano de San José). 
 

- "Si hubiera sido la Madre del Señor, el evangelista ciertamente la habría llamado madre de 
Él, como hace en todos los otros pasajes, y no hubiera querido que fuera considerada la madre 
de cualquier otro, nominándola como madre de otros individuos…. María de Santiago y José 
no era la misma persona que la Madre del Señor". 

 
 

8) En qué sentido se debe entender "hermanos del Señor" 
 
 - En la SE se habla de hermanos según 4 significados diferentes: 
 



a) Según la naturaleza: son hermanos Esaú y Jacob; los 12 patriarcas; Andrés y Pedro; 
Santiago y Juan. 

 
b) Según la raza:  todos los judíos se llaman hermanos entre sí (Ej.: Dt.15, 12 ; Dt.17, 15; Dt.22, 
1-2; Rm.9, 3-4). 

 
c) Según la parentela: los que pertenecen a una familia; Tal es el caso de Abraham y Lot su 
sobrino, hijo de su hermano Aram (Gen.13,8; 13,11; 12,4-5; 14,14; 14,16); de Isaac y su tío 
Labán, hermano de Rebeca su madre (Gen.29, 11-12; 29, 15; 31, 36-37); de Abraham y Sara su 
esposa (Gen.20,12) y otros (Jos.17,4; 1Cron.23,22; Jue.16,31, etc.) que son llamados “hermanos” 
sin serlo. 

 
d) Según el afecto: se subdividen en 2 grupos: los que lo son por amor espiritual: todos los 
cristianos somos hermanos (Sal.133,1; Sal.22, 23; Jn.20, 17); los que lo son por afecto común, 
unidos por hermandad universal: hijos del mismo Padre (Is.66, 5; 1Cor.5, 11). 

 
 "Te pregunto ahora: ¿Con cual significado tú crees que se deba entender a los hermanos del 
Señor de los que habla el evangelio? ¿Según la naturaleza? Pero la escritura no dice esto, ya que no los 
llama hijos ni de María ni de José. ¿Según la raza? Pero es absurdo que pocos Judíos sean llamados 
hermanos, mientras todos los Judíos que estaban presentes, según esta definición, podían ser llamados 
hermanos. ¿Según el afecto, que es un derecho del hombre espiritual? Si hubiera sido así, ¿quién podía 
ser más hermano que los Apóstoles, a los cuales Jesús enseñaba en la intimidad, y los llamaba 
hermanos y madres? Si en cambio son llamados hermanos en cuanto son hombres, es ridículo anunciar: 
he aquí que tus hermanos te buscan, ya que todos los hombres en general son hermanos, según esta 
definición. Según la susodicha división, no queda otra posibilidad sino la de entender el término 
hermano en el sentido de parentela, y no en sentido afectivo, o de raza o de naturaleza". 
 
 

9) José no es padre natural de Jesús como los hermanos no lo son tampoco 
 
 - Fueron llamados hermanos del Señor de la misma manera que José fue llamado su padre: 
 " 'Hemos encontrado a Jesús de Nazaret, hijo de José' (Jn.1, 45) ... ¿Cómo Jesús es hijo de José, 
si resulta haber sido engendrado por obra del Espíritu Santo?... Era solamente considerado su padre. 
De la misma manera los hermanos eran considerados tales, como era considerado él padre". 
 
 

10) La virginidad perpetua de María se funda en las Escrituras 
 
 - "Pero como no negamos las cosas que han sido escritas, así rechazamos las que no han sido 
escritas. Creemos que Dios nació de la Virgen porque lo leemos. No creemos que María después del parto 
se haya unido en matrimonio porque no lo leemos. Sin embargo, no afirmamos esto para condenar el 
matrimonio, ya que la virginidad misma es fruto del matrimonio, sino porque no es para nada lícito 
que nosotros formulemos valoraciones fuera de lugar a propósito de hombres santos…". 
 
 

11) La genealogía de José 
 
 - La genealogía se hace por San José porque: 1. en la S. Escritura no se acostumbra hacer las 
genealogías través de la mujer; 2. a través de José se mostrara también el origen de María al ser ambos 
de la misma tribu. 
 
 

4. SAN AGUSTÍN (430) 
 
1) El voto de virginidad de María 
 

(De Virg.4,4: PL 40, 397- 400; Serm.225, 2: BAC 447, p.278-279; Serm. 291,5: BAC 448, p.165-166). 



 

1. La Virginidad de María apreciada por el Señor 
 

- Antes de ser concebido, quiso escoger para nacer a una Virgen consagrada a Dios. 
 
 

2. Las palabras de María son prueba de su voto de virginidad 
 

- María se había propuesto guardar la virginidad; lo indican las palabras con que responde al ángel 
que le anuncia la maternidad. 
- No se hubiera expresado así, si antes no hubiera hecho un voto de virginidad. 
- Si hubiera tenido intención de conocer varón, no hubiera mostrado extrañeza; la extrañeza es prueba 
de su propósito. 
- Si pensaba casarse, ¿por qué dijo eso? Pero ella se acordaba de su propósito, y era consciente de su 
voto. 
- Porque sabía lo que había prometido, y sabía que los niños nacen de mujeres casadas, cosa fuera de 
su intención, por eso pregunta cómo. 
 
 

3. María no duda del hecho al preguntar, y por eso es instruida por el ángel 
 

- No duda sobre la omnipotencia de Dios, su pregunta se refiere al modo, pregunta cómo sucederá. 
- El ángel, al ver que preguntaba sin dudar del hecho, no rehúsa instruirla sobre el cómo. 
 
 

4. Dios mismo le inspiró el voto de virginidad 
 

- Al pedirle un hijo, ¿desaprobaba Dios su voto de virginidad? 
- Dios nunca hablaría así, pues él había aceptado su voto. Recibió de Ella lo que Él mismo le había 
donado. 
 
 

5. Motivos de su desposorio con San José 
 

- Se había comprometido porque la virginidad todavía no había entrado en las costumbres hebreas. 
- Escogió un hombre justo que no recurriría a la violencia para quitarle su voto a Dios, sino más bien 
la protegería contra toda violencia. José fue el guardián de su pudor, no su destructor. Testigo de su 
virginidad para que no la acusaran de adulterio. 
 
 

6. Razón por la cual María se consagró a Dios antes de saber que sería la Madre de Dios 
 

- La obligación de mantenerse virgen podía serle impuesta desde fuera, para que el Hijo de Dios 
asumiera la forma de siervo con un milagro digno del evento. 
 
- Pero no fue así. Fue Ella la que consagró a Dios su virginidad cuando todavía no sabía a quien habría 
concebido. 
 
- De esta manera sería ejemplo para las vírgenes, y ninguno pensaría que la virginidad era 
prerrogativa exclusiva de la que mereció la concepción virginal. 
 
 

7. La virginidad es un amor que escoge, no una necesidad que esclaviza 
 

- La imitación de la vida celeste, en personas de cuerpo mortal y frágil comenzó a existir por la fuerza 
de una promesa y no de una imposición.  
 
Es un amor que escoge, no una necesidad que esclaviza. 
 
- Cristo naciendo de la Virgen que había decidido permanecer así, cuando todavía no sabía quién habría 



nacido de Ella, prefirió aprobar la virginidad que imponerla. Por eso quiso que también en la mujer de 
la que asumió la forma de esclavo la virginidad fuera libre. 
 
 

8. Cómo tiene lugar la concepción virginal: concibe creyendo, por obra del Espíritu Santo 
 
 
2) El matrimonio virginal de María y José es un verdadero matrimonio 
 
- San Agustín es un gran defensor del hecho de que el matrimonio de María y José, aunque fue virginal, 
es un verdadero matrimonio y que San José, aunque no fue el padre biológico de Jesús, se puede llamar 
su padre porque lo amó y cuidó como un verdadero papá. 
 
 a) Jesús, hijo de David; José y María, ambos del linaje de David 
 
- Cristo, “nacido de una virgen sin unirse carnalmente con José” es llamado “hijo de David” en el 
Evangelio siguiendo la genealogía de José. Esto se puede hacer porque, aunque su matrimonio es 
virginal, son verdaderos esposos.  

“Por lo que no debía separarse al esposo de la Madre de Cristo de la serie de progenitores de 
Cristo; y que la misma Virgen María traía alguna vena de sangre de la estirpe de David, de modo que 
la carne de Cristo, incluso la procreada de la Virgen, no pudiese quedar excluida del linaje de David… 
Cristo procede del linaje de David… José está incluido en la serie de progenitores de Cristo que 
descienden de David… María no fue ajena al linaje de David” (Contra Fausto 23,8: BAC 529, p.656; 657). 

“Tanto José como María eran de la estirpe de David, de la que se predijo que nacería el Cristo” 
(Matrimonio y concupiscencia I,11,12: NBA 7/1, 415-419). 
 

“Nosotros creemos también que María perteneció al linaje de David porque creemos a las 
Escrituras que afirman lo uno y lo otro: que Cristo nació según la carne del linaje de David y que María 
es su madre, no por haber tenido trato carnal con su esposo, sino siendo virgen…” (Contra Fausto 23,9: 
BAC 529, p.658-659). 
 
 

 b) Son esposos por la unión de las almas 
 
 “No ha de creerse que José no fue marido por el hecho de que no se unió carnalmente, pues el 
mismo Mateo que narra que ella no concibió de la unión con José, sino del Espíritu Santo, es quien 
relata que el ángel llamó a María su cónyuge. 
 Es decir, que se llamase a José marido de María, a la que tenía por esposa con la que vivía en 
continencia; esposa, no por la unión carnal, sino por el afecto; no por la fusión de los cuerpos, sino -cosa 
de más valor- por la unión de las almas... 
 Dado que único e idéntico narrador dice una y otra cosa, encarece lo uno y lo otro, es decir, que 
José es el esposo de María y que la madre de Cristo es virgen… y que no en vano se la llama cónyuge 
de José en atención… a la comunión entre las almas, aunque no se uniese a él carnalmente. ¿Qué le 
queda sino creer también que no debió excluirse a José, en atención a su condición de varón, de la serie 
de aquellas genealogías, para que, por ese mismo hecho, no se le considerase separado de aquella mujer, 
a la que lo mantenía unido el afecto del alma, y para que los hombres, fieles de Cristo, no pensasen 
que la unión carnal entre los cónyuges es tan importante en el matrimonio, que creyesen, en caso de 
faltar ella, que no eran cónyuges? Antes bien los matrimonios fieles deberían decir que se adhieren 
mucho más íntimamente a los miembros de Cristo porque han podido imitar a los padres de Cristo” 
(Contra Fausto 23,8: BAC 529, p.656-658). 
 

“En efecto, el ángel le dijo con toda propiedad a José: No temas recibir a María, tu esposa. Se 
llama esposa, antes del compromiso del desposorio, a la que no había conocido ni habría de conocer por 
unión carnal. No se destruyó ni se mantuvo de forma engañosa el título de esposa donde ni había 
existido ni existiría ninguna unión carnal. Pues, ciertamente, aquella virgen era más santa y más 



admirablemente agradable a su marido, porque incluso había sido fecundada sin el marido, superior a 
él por el Hijo, igual por la fidelidad. Por esto, por la fidelidad del matrimonio, merecieron ambos ser 
llamados padres de Cristo: no sólo ella es madre, sino que también él es padre, como esposo de la madre; 
una y otra cosa según el espíritu, no según la carne. Aunque el padre lo era sólo según el espíritu, y la 
madre según la carne y el espíritu, ambos eran padres de su humildad, no de su grandeza… Pero como 
ella dio a luz sin el concurso del marido, no habrían sido los dos padres de su condición de siervo de no 
haber existido entre ellos la unión conyugal aun sin la unión carnal” (Matrimonio y concupiscencia I,11,12: 
NBA 7/1, 415-419). 
 
 

3) La paternidad casta de San José 
 
- Ambos evangelistas presentan la genealogía por la línea de José.  

“¿Por qué? Porque era padre. ¿Cómo era padre? Porque su paternidad era tanto más auténtica 
cuanto más casta. Ciertamente era considerado como padre de nuestro Señor Jesucristo, pero de otra 
manera, es decir, como los demás padres que engendran en la carne y reciben hijos por cauce distinto 
al solo afecto espiritual. Pues dice Lucas también: Se le creía padre de Jesús. ¿Por qué se le creía tal? 
Porque la opinión y juicio de los hombres se deja llevar de lo que suele suceder entre los hombres. Pero 
el Señor no nació de la sangre de José, aunque así se pensase; sin embargo, a la piedad y caridad de 
José le nació de la Virgen María un hijo, Hijo a la vez de Dios” (Sermón 51,30: BAC 441, p.43-44). 
 
- Jesús mismo da un ejemplo del honor debido a los padres: “Él mismo practica lo que ordena hacer y, 
como buen maestro, con su ejemplo, enseña a los suyos que todo buen hijo debe cuidar a sus padres…” 
(In Ioh.119, 2: PL 35, 1950-1951). 
 
 

5. TEÓDOTO DE ANCIRA (+C.446) 
 

1) San José, testigo y custodio del misterio de la virginidad perpetua de María 
 
 “Se hubiera podido sospechar de la Virgen, si no hubiera tenido como custodio a José que estaba 
desposado con ella. En cambio, el justo José la tomó por esposa, para ser custodio de la virginidad y 
testigo del parto... Virgen es la Virgen: es el Verbo de Dios el que es llevado por ella en el vientre, y 
cuando nacerá - porque el Verbo se hizo carne - no dañará la virginidad de tu esposa. Por tanto, José 
se convirtió en el custodio de María y en el testigo más confiable de su virginidad. Por esto, entonces, 
el Señor nació de una virgen desposada, para hacer del esposo el custodio de su virginidad...” (Homilía 
V sobre la Natividad del Señor: OCP 26, 224-232). 
 
 

2) San José entiende que de María nacerá el Emmanuel; toma a María como al arca que lleva al 
Legislador en persona; quiso ponerse al servicio del Misterio de la Encarnación 

 
 “ ‘José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu esposa, porque lo engendrado en ella 
viene del Espíritu Santo' (Mt.1, 20). Entonces José, después de haber conocido el misterio y haber creído 
inmediatamente al ángel, entendiendo que de la Virgen nacería el Emmanuel y sabiendo que por medio 
de la Virgen se haría presente el Legislador, abandonó la Ley, pero no rompió el vínculo matrimonial, 
queriendo también él ponerse al servicio de este misterio. Por tanto, toma consigo a la Virgen, no como 
a su esposa, sino como al arca que lleva no la Ley, sino al mismo Legislador. Por tanto, José tenía 
consigo a la Virgen, sirviendo al misterio y custodiando la virginidad. Conoció lo que un tiempo los 
profetas habían vaticinado. Creyó en las palabras de los profetas: en efecto, era un hombre justo, que 
hacía su propia meditación sobre sus palabras" (Homilía V sobre la Natividad del Señor: OCP 26, 224-232). 

 
 

 



6. TEODORETO DE CIRO (+466) 
 

Santiago es primo hermano de Cristo 
 " 'Ni vi a ningún otro apóstol excepto Santiago, hermano del Señor' (Gal.1,19). Se llamaba sí, 
hermano del Señor, pero no lo era según la sangre. Y tampoco era hijo de José, como algunos han creído 
(los apócrifos), nacido de un matrimonio anterior; sino que era hijo de Cleofás, y por tanto primo 
hermano del Señor. En efecto, tuvo como madre a la hermana (cuñada) de la Madre del Señor" 
(Comentario a la carta a los Gálatas 1,18: PG 82, 486 C-D). 
 
 

7. SAN PEDRO CRISÓLOGO (450) 
 

1) Cristo es Hijo del Carpintero: Dios que creó el universo de la nada 
 
 " '¿No es acaso éste el hijo del carpintero?' (Mc.6,1-3). Así decían, pero sin especificar de cuál 
carpintero fuera hijo. Lo llamaban, por tanto, genéricamente 'hijo de un carpintero', para ocultar el 
arte de su verdadero Padre y la indicación de la divinidad. Sí, Cristo era hijo de un carpintero, pero de 
ese Carpintero que ha fabricado el mundo no usando el martillo, sino con su palabra y con un ademán 
ha dado orden a todas las cosas; ese Carpintero que ha encendido el sol no con un fuego terreno, sino 
con calor celestial; que ha formado la luna, las tinieblas y la noche, que ha separado las estrellas y todo 
lo ha creado de la nada; ese Carpintero que a ti, oh hombre, ha dado inteligencia para que tú pudieras 
conocer al Autor de sus obras…" (Sermón 48: PL 52, 333 B-336 A; Testi Mariani Primo Millennio, Vol.3, p.428). 
 
 

2) La angustia de San José 
 
 "José, marido sólo de nombre, esposo de conciencia, dudoso y ansioso observa a su prometida 
que estaba encinta… El mismo en efecto era el testigo de la castidad y el custodio del pudor: uno era 
lo que sabía, pero otro lo que veía; el aspecto externo confundía a aquel que la fe de la Virgen no 
confundía; su acción y su vida estaban en una encrucijada; su mente justa y su ánimo santo eran 
atormentados por un doble pensamiento. José sentía en lo profundo de sí la presencia de un misterio 
tan grande, pero no estaba en grado de penetrarlo… He aquí que justamente inmediatamente 
interviene el ángel, justamente inmediatamente socorre la respuesta divina a aquel cuya rectitud no 
había venido a menos aun habiendo faltado la seguridad de una decisión" (Sermón 175, 1-5: PL 52, 654 
B - 658 B). 
 
 

3) El piadoso San José, entre más le explica el ángel el Misterio, más teme 
 

" 'José, hijo de David, no temas' (Mt.1, 20). El esposo es exhortado a no temer por la condición 
de la esposa; pero el ánimo verdaderamente piadoso de José cuanto más se hace partícipe, más teme… 
José, hijo de David, no temas de tomar consigo a María, tu esposa'. Es ley divina que la esposa se llame 
consorte; por eso como es madre aun manteniéndose virgen, así es llamada consorte quedando salva su 
integridad" (Sermón 48: TM I, Vol.3, p.448). 
 
 

SIGLOS VI-VIII 
 
- En estos siglos encontramos autores importantes como por ejemplo el poeta griego Romano el Cantor 
(+c.560) (cf. Guillermo Pons Pons, La infancia del Salvador en los himnos de Romano el Cantor: la misión de la 
Virgen María y de San José, en Estudios Josefinos (2012) año 66, No.132, p.205-236), San Isidoro de Sevilla 
(+636), que explica el significado del nombre José (Etimologías: BAC 647, p.655), San Sofronio de 
Jerusalén (+638), que dice que se pensaba que José era “el padre de esta Luz” que es Cristo (Hom. 
Anunciación: TM I, Vol.2, p.677), San Máximo el Confesor (+662), que dice que San José “era conocido por 
su dignidad, por su piedad y sus buenas obras” (Vida de María, 17: TM I, Vol.2, p.196). 
 



1. SAN GERMÁN DE CONSTANTINOPLA (+733) 
 
Oración a María; dichosos todos los que la conocieron personalmente 
 "…Tú sola eres la Madre de Dios, excelsa sobre toda la tierra. Nosotros, oh Esposa divina, con 
fe te bendecimos, con gran celo te honramos y con sumo respeto te veneramos, ensalzándote siempre 
y proclamándote bienaventurada (Lc.1, 49). Venturoso entre los hombres es, ciertamente, tu padre y 
dichosa tu madre entre las mujeres, dichosa tu casa, dichosos tus conocidos, dichosos quienes te vieron, 
dichosos los que te trataron, dichosos quienes te sirvieron, dichosos los lugares por donde anduviste, 
dichoso el templo en el que fuiste presentada… dichoso José que se esposó contigo... 
 Escucha, pues, mis súplicas... Presta atención a mis lágrimas y ten piedad de mí; muéstrame 
tu gran compasión, puesto que eres la Madre de Dios, que es benigno y misericordioso con los hombres" 
(Homilía II Sobre la Presentación, Ed. Ciudad Nueva, p.73-74). 
 
 

2. SAN ANDRÉS DE CRETA (+740) 
 
Tanto María como José son descendientes da David; San José se desposó con ella por disposición divina 
 "Aquella que también es descendiente de David y fue escogida por Dios para ser su madre, fue 
dada oportunamente por esposa de José, también de la familia de David, por razón de ser ambos de la 
misma estirpe, pues no era lícito antiguamente mezclar un linaje con otro, ni injertar un cetro sobre 
otro" (Homilía II: En el Natalicio de la Santísima Madre de Dios: Ed. Ciudad Nueva, p.43-44). 
 
 "Sigamos adelante y, según nuestras fuerzas, demostremos que también la Virgen desciende de 
la raíz de David, aduciendo como testigos a los evangelistas y el estilo y modo de hablar propio de la 
Sagrada Escritura ... La ley antigua ordenaba que nadie pudiera tomar esposa fuera de su propia tribu 
(Num.36, 7ss.)... Esta genealogía es la de José, pero la demostración vale también para la Virgen María 
Madre de Dios, siendo ella de la misma tribu, pues, según la ley de Moisés, no estaba permitido que 
una tribu se mezclara con otra... Si son verdaderas las cosas que Moisés ordenó y están contenidas en 
la Escritura... entonces es evidente que la excelsa Madre de Dios pertenece a la misma tribu que el 
hombre que, por una disposición inefable, se desposó con ella, o sea José, del cual nos consta que 
desciende de David" (Homilía III: En el día Natalicio de la Madre de Dios: Ed. Ciudad Nueva, p.64; 70). 
 
 

3. SAN JUAN DAMASCENO (+749) 
 
Tanto María como José eran de la descendencia de David; José era justo y no se habría casado con 
alguien que no fuera de su tribu 
 La Virgen “ya en la presciencia del consejo eterno de Dios había sido predestinada, delineada 
y preanunciada por el Espíritu Santo, a través de varias imágenes y palabras de los profetas. 
Finalmente, en el tiempo establecido, nació de la estirpe de David, según lo que había sido prometido 
(cf. Sal.131,11; Sal.88,36-38; Is.11,1). Además, que José sea de la tribu de David lo dicen de manera 
categórica Mateo y Lucas, los sagrados evangelistas ... Había una ley que no admitía matrimonios 
entre tribus diferentes (cf. Nm.36,6s). Y José, descendiente de la estirpe de David, siendo justo (pues esto 
testimonia sobre él el divino Evangelio), no habría llevado al matrimonio a la santa Virgen 
contrastando con la ley, si ella no hubiera descendido de la misma estirpe. Era pues suficiente mostrar 
la descendencia de José (para indicar la de María también)” (Expo. Doctrina ortodoxa: PG 94, 1153-1161). 
 
 

María comparada con un libro nuevo, escrito por el Espíritu Santo, que fue entregado a José, el cual no 
lo leyó; no tuvo necesidad de varón para concebir porque su Hijo tiene un Padre eterno 
 "Hoy el Verbo de Dios, creador del universo, ha compuesto un libro nuevo que el Padre ha 
emitido de su corazón y que ha sido escrito con el cálamo o lengua divina del Espíritu (cf. Sal.45, 2). 
Este libro fue entregado a un hombre que conocía las letras, pero que no lo leyó. José, en efecto, no 
conoció a María ... ¡Oh niña amada de Dios y gloria de tus progenitores! Todas las generaciones te 
proclaman bienaventurada, tal como tu misma con toda verdad lo anunciaste. ¡Oh hija digna de Dios, 



honor de la naturaleza humana y restauradora de la dignidad de Eva la primera madre! En efecto, 
mediante tu maternidad, la humanidad que había caído fue levantada y restablecida… 
 ¡Oh hija siempre virgen, tú no tuviste necesidad de varón para concebir pues el que se albergó 
en tu seno tiene un Padre que es eterno! ... Tú, en verdad, has sido la más honrada de todas las criaturas. 
Sólo de ti el Creador ha recibido en herencia la primicia de nuestra masa. Su carne procede de la tuya 
y su sangre se formó con tu sangre. Dios se alimentó con la leche de tus pechos, y tus labios han estado 
en contacto con los labios divinos. ¡Oh maravillas incomprensibles e inefables! El Señor del universo… 
al llegar la plenitud de los tiempos, te llamó a la existencia y te constituyó Madre de Dios y Nutriz de 
su propio Hijo y Verbo" (Hom. Sobre la Natividad de María, Ed. Ciudad Nueva, p.128-130). 
 
 

SIGLOS VIII-X 
 
 El período de los Padres de la Iglesia que hemos estado viendo termina, en Oriente, con San 
Juan Damasceno (+749), y en Occidente, con San Isidoro de Sevilla (+636). Desde el punto de vista de 
la Mariología, podemos decir que en el siglo VIII inicia el periodo medieval, que iniciaremos a ver a 
continuación.  
 Durante los siglos del VIII al X, muchos abades Benedictinos contribuyeron grandemente a 
fomentar el amor y la devoción a la Virgen María y a San José. Con respecto a su doctrina josefina, 
generalmente, seguían las enseñanzas de San Agustín y San Jerónimo, sin desarrollar nada nuevo, 
concentrándose sobre todo en la virginidad de San José, su dignidad y su santidad única. 

Entre estos autores son dignos de mencionar: San Beda (+735), Alcuino de York (+804), Rábano 
Mauro (+856), Pascasio Radberto (+865), Walafrido Estrabón (+849) y Remigio de Autun (+c.900).  

Walafrido, Abad del monasterio de Reichenau, por ejemplo, unió a San José con la Virgen y 
Jesús como nunca antes se había hecho, diciendo: “Los pastores encontraron a María y José y el Niño. 
Por medio de estos tres el mundo fue salvado”.  

Estos autores prepararon el camino para que San José fuera introducido en los martirologios 
de muchas abadías en Europa y para que se instaurara su fiesta litúrgica del 19 de marzo. 

Un martirologio es un catálogo de mártires y santos ordenados según la fecha de su celebración 
litúrgica. Entre los martirologios más antiguos que mencionan la “conmemoración de San José, padre 
nutricio del Señor” está un martirologio del Monasterio de Reichenau del 827 que la coloca el 19 de 
marzo. La influencia del Monasterio Benedictino de Reichenau sobre otros monasterios contribuyó 
mucho a extender esta conmemoración de San José. 

En Oriente, Pedro Sículo (s. IX), por ejemplo, lo llama “siervo fiel y justo del Dios que de María 
recibió la carne” (Homilía II contra los maniqueos, 7: TM I, Vol.3, p.731) y “él que era el más obediente y 
justo de los siervos de Dios” (Ibid., 9: p.732). 
 
 

1. SAN BEDA EL VENERABLE (+735) 
 

Virginidad de San José 
 "Sin escrúpulo de ningún género conviene saber y declarar que no sólo la Madre de Dios, sino 
también el testigo beatísimo de su virginidad y su custodio, José, se mantuvo siempre y de un modo 
absoluto inmune de todo trato conyugal" (In Iohannem 2: PL 92, 662). 
 
 

La Virgen y San José pertenecían a la misma descendencia de David 
 “ ‘El ángel Gabriel fue enviado a una virgen, prometida de un hombre de la casa de David 
llamado José. La virgen se llamaba María’. La expresión ‘de la casa de David’ no tiene que ver sólo con 
José, sino también con María. La ley, en efecto, disponía que cada uno debía tomar esposa de la misma 
tribu, según el testimonio del Apóstol que, escribiendo a Timoteo, dice: ‘Acuérdate que el Señor 
Jesucristo, de la estirpe de David, resucitó de los muertos, según mi evangelio’ (2Tim.2,8). Por tanto, 
Cristo verdaderamente nació de la semilla de David, porque su madre incorrupta era originaria de la 
estirpe de David. 



 
Motivo por el cual el Señor quiso ser concebido de una Virgen prometida a un hombre 
 Además, el motivo por el cual el Señor quiso ser concebido y nacer de una sencilla virgen, pero 
prometida a un hombre, encuentra en los Padres muchísimas y plausibles razones. Entre estas la más 
grande es la siguiente: para que no fuera condenada, si hubiera engendrado un hijo sin estar casada; 
además del hecho de que la madre tenía necesidad de sostén en aquellas cosas que el cuido de la casa 
naturalmente exigía. 
 
 

San José llamado a ser “fidelísimo educador” de Jesús y a atender Sus necesidades 
 Era por tanto necesario que la beata Virgen tuviera un marido el cual fuera no sólo un 
segurísimo testigo de su integridad, sino también un fidelísimo educador del hijo nacido de ella, 
nuestro Señor y Salvador. José, que, según la prescripción de la ley, debía realizar la oferta sacrificial 
en el templo para ofrecer al Señor el niño (cf. Lc.2,21-24); que, junto a la madre, cuando vino el peligro 
de la persecución, lo llevaría a Egipto y de ahí lo traería de regreso; en fin, que atendió las muchas 
otras necesidades que adquirió (Jesús) por la fragilidad de la humanidad asumida. 
 Además, no constituía un grave prejuicio si en ese momento algunos consideraron al niño hijo 
de José, dado que, sobre la base de la predicación de los Apóstoles después de la Ascensión, todos los 
creyentes sabían con certeza que Él había nacido de una Virgen…” (Homilía sobre la Anunciación, 3: TM 
I, Vol.3, p.698; cf. Homilía I,5 en la Vigilia de Navidad: las dos etapas del matrimonio judío). 
 
 

Los padres del Señor se distinguieron por su perfecta virginidad 
 “Quiera Dios concedernos que comprendamos con piedad católica que los padres de nuestro 
Salvador se distinguieron siempre por su virginidad inviolada, y que según la costumbre de las 
Escrituras el término “hermanos del Señor” no se refiere a hijos suyos sino a parientes. Y que el Señor 
nos conceda entender que la razón por la cual el evangelista no se preocupó por decirnos que José no 
la conoció después de que nació el Hijo de Dios, fue porque no supuso que pudiera haber alguien que 
lo pusiera en discusión. Dado que por una gracia singular se les concedió tener un hijo nacido mientras 
permanecían en el casto estado de la virginidad, de ninguna manera hubieran podido violar las reglas 
de la castidad con respecto al sagrado templo donde Dios habitó…” (Homilía I,5 en la Vigilia de Navidad). 
 
 

- Rechaza que los “hermanos” del Señor sean hijos de José de un precedente matrimonio o todavía menos 
de María y José. 
- Debemos confesar que tanto la Virgen como San José se mantuvieron siempre vírgenes. 
- Los llamados “hermanos” eran sólo parientes. 
 

 “Suele llamar la atención de algunos lo que se dice al comienzo de este pasaje del Evangelio: 
que, al bajar el Señor a Cafarnaúm, no solamente le siguieron su madre y sus discípulos, sino también 
sus hermanos. Y no han faltado herejes que afirmaran que José, el esposo de Santa María Virgen, 
engendró de otra mujer a los que la Escritura llama hermanos del Señor. Otros, con mayor malicia, 
pensaron que los engendró la misma María, tras el nacimiento del Señor. Pero nosotros, hermanos 
queridísimos, sin ninguna incertidumbre ante esta cuestión, conviene que sepamos y confesemos que 
no solo la santa Madre de Dios, sino el santísimo testigo y custodio de su castidad, José, permaneció 
siempre absolutamente inmune de todo acto conyugal y que, de acuerdo con la costumbre habitual en 
la Escritura, se llama hermanos o hermanas del Salvador, no a hijos de ambos, sino a parientes” (Hom. 
en la Cuaresma: PL 94, 114-120). 
 
 

2. BEATO RÁBANO MAURO (+856) 
 
San José se considera indigno del Misterio; sabía por Is.7,14 que una virgen engendraría al Señor 

“José era, por tanto, un hombre justo en el hablar, en el actuar, en el respetar la ley y en su 
misma iniciación al misterio de la gracia. Deseaba entonces licenciarla en secreto, precisamente 
porque reconocía en ella la potencia de una realidad misteriosa y la magnificencia de un plan divino, 



al cual él no se consideraba digno de acercarse. En Isaías había leído que una virgen de la casa de 
David habría concebido y engendrado al Señor. Ahora, sabiendo que María descendía de esta casa, 
estaba convencido de que la profecía debía encontrar en ella su cumplimiento. Por eso humillándose 
ante una realidad tan grande e inefable, buscaba ponerse aparte precisamente como Pedro que, 
humillándose delante del Señor, decía: ‘Señor, aléjate de mí, que soy un pecador’ (Lc.5,8)” (Comentario 
al Evangelio de San Mateo, 8: TM I, Vol.3, p.773; cf. Elizabeth Reinhardt, María y José en el comentario de Rábano 
Mauro al evangelio según San Mateo, en Scripta de Maria Ser. NS 10 (2013) 76-100). 
 
Virginidad de María y José 
 “Ahora bien, según la enseñanza de la fe católica es necesario profesar que los padres de nuestro 
Salvador se distinguieron por su incorrupta y perpetua virginidad, por lo que los ‘hermanos del Señor’ 
no deben entenderse como hijos suyos, sino parientes, según la costumbre de denominar en las 
Escrituras” (Coment. Evang. S. Mateo, 20: TM I, Vol.3, p.778). 
 
 

3. REMIGIO DE AUTUN (+C.900) 
 
Paralelo entre Adán y José; importancia de la obediencia de San José 
 “José se despertó del sueño e hizo como el ángel le había ordenado. Por el mismo camino que 
la muerte entró, regresa la vida. O sea, por medio de una mujer virginal y un hombre obediente. Adán 
fue creado de la tierra virgen, y Cristo nació de una mujer virgen. Por la desobediencia de Adán todos 
perecieron; por el mérito de la obediencia de José todos fuimos restaurados al estado anterior. Pues la 
gran virtud de la obediencia nos es recomendada en las palabras: ‘hizo como el ángel le ordenó’ ”.  
 


